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DEL SOLLUBE A BILBAO 
SEGUNDA FASE DE LA CONQUISTA DE VIZCAYA 


Para relataros la gran tragedia de la muerte del 
inolvidable General Mola, hubimos de abrir un pa- 
réntesis, queridos muchachos, en el relato de la genial 
proeza militar que ideara y dirigiera Franco, el Caudi- 
llo, para arrebatar de manos de marxistas y separatistas 
Bilbao y su rica provincia. Como ya os dije, una revi- 
rada de la primavera, con lluvias y vientos fuertes, con 
nieblas constantes, que' hicieron impracticable el esca- 
broso terreno vizcaíno, obligaron al Mando a suspen- 
der el ya bien definido como muy glorioso avance hacia 
la capital vizcaína. En aquel interregno, acaeció la 
tremenda tragedia de Alcocero. Mas no por ello hubo 
desmayo en ningún pecho ni vacilación en la mente 
directiva de Franco, y apenas lo permitió el temporal, 
de nuevo se lanzaron al combate nuestras tropas, cuya 
moral y la del enemigo voy a: definiros con la repro- 
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ducción de dos de mis crónicas enviadas a la radio el 
7 y 8 de aquel mes de julio. 

"Ya que no hay otras noticias para llenar mi misión, 
copio un documento que fué recogido en el cadáver 
del capitán de un campamento de gudaris. s 

El documento es una orden general firmada por el 
consejero del Generalísimo Aguirre, suscrita por el ge- 
neral de brigada, comandante en jefe, Manuel Barrio. 

Da idea esta orden de la organización del Ejército 
de Aguirre, y vale la pena transcribirla. Está fechada 
en 3 del corriente, y dice así: : 

“El Inspector General de Sanidad Militar me re- 
mite el siguiente escrito, que ordeno se haga público en 

"todo el ejércio de mi mando: : 

“La frecuencia con que en el cementerio se pre- 
sentan milicianos fallecidos ftextual), cuya identifica- - 
ción es imposible, por no traer ninguna clase de docu- 
mentos, carnets, ni siquiera la chapa correspondiente, 
dificulta la labor de nuestra Sección de Información y 
Estadística, obligando a fotografiar a multitud de ca- 
dáveres, que es la única documentación que queda en 
nuestro archivo. j 

“Hoy me comunica el Sr. Administrador de dicho 
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cementerio, que ni aun esa operación puede realizar en 
muchos casos, porque la descomposición de los cuerpos 
obliga a un rápido enterramiento, y por ser cada día 
mayor el número de muertos que llega a este cementerio.” 
. Aunque el documento es bastante macabro, no me 
he resistido a la tentación de reproducirlo; de un lado, 
porque resulta muy curioso que los gudaris muertos se | 
presenten ellos mismos en el cementerio, y que tengan 
la desfachatez de hacerlo sin documentación; de otra 
parte, porque da idea de la cantidad de bajas que debió 
tener el enemigo cuando de esta forma se acumulan en - 
el camposanto. y, en fin, porque revela el estado de 
organización que tiene un ejército, que para comprobar 
la identidad de sus soldados fallecidos tiene que apelar, 
como único procedimiento, a fotografiar los cadáveres. 
- En mi poder han caído otros «varios documentos no 
menos curiosos que éste, y entre ellos otra orden general 
de Aguirre, avalada también por el Comisario político, 
que firma E. Amigo, por la cual se dan instrucciones 
para el:reposo de soldados, oficiales y alto mando, lle- 
gando a decir que “no es tolerable que las horas de 
sueño las dedique la tropa al juego, y los mandos, a 
mantener reuniones, conversaciones y comentarios, que 
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son de todo punto inadmisibles en una buena disciplina 
militar”, y también esto es textual. 

Y ahora ved, amigos míos, el reverso de la medalla, 
lo que entre nosotros ocurría y daba tono a la moral 
reinante en nuestras filas en aquella “desesperante es- 


pera”: 


“Cuarido el enemigo tiene que enfrentarse con sol- 
dados como los que aquí tiene España, todo empeño 
de resistencia resulta inútil. Y digo esto, porque en mi 
correría de hoy he aprendido dos nuevas cosas de sin- 
gular heroísmo, que están absolutamente inéditas y que 


_ yo quiero revelar. Una de ellas es la de un moro, cabu 


del Grupo de Regulares de Tetuán, que en el último 
día de operaciones, habiendo rebasado con creces-la 
línea extrema del avance, se encontró inopinadamente 
sobre una.carretera, por la que venían huyendo varias 
camionetas de milicianos rojos, y no se le ocurrió más 
que ponerse en mitad del camino y, echándose. el fusil 
a la cara, trató de detener a las camionetas y a sus ocu- 
pantes. El resultado de su audacia fué que le atropella- 
ron los coches y que hoy está con las dos piernas rotas 
en el hospital de Vitoria. 

El otro caso puedo puntualizarlo más aún, y a fe 
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que vale la pena. Es el del cabo del batallón de San 
Marcial, habilitado para sargento, Anfiloquio Gonzá- 
lez García, que en un contraataque enemigo, en una 
avanzadilla en las lomas que rodean al Bizkargui, un 
morterazo se le llevó de raíz el brazo izquierdo. El mu- 
chacho, que estaba al frente de una guerrilla de ex- 
trema vanguardia, para dar ánimos a los suyos, pues 
trataba el enemigo de rodear la avanzadilla, en un gesto 
magnífico, cogió con su mano derecha el brazo que le 
acababan de cercenar, y agitándolo en el aire, a guisa 
de bandera, dió gritos de ¡adelante, muchachos! y ¡viva 
España!, y, en efecto, él y sus soldados arremetieron a 
la bayoneta contra el grupo de rojos que trataba de 
envolverlos, haciéndolos huir. 

Anfiloquio González García parecé ser que fué 
propuesto para la Laureada y que se ha dado orden 
para que se cursen los trámites lo más rápidamente po- 
sible. 

¡Que construyan trincheras los rojos, mientras con- 
temos en nuestras filas con héroes de-este temple, lo 
mismo se nos da! Cuando llegue el momento, no puede 
ser la victoria más que de tales soldados.” 
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Abonanzó el tiempo, y apenas dejó de llover y la 
visibilidad hizo posible la acción militar, de nuevo, sin 
pérdida de minuto — porque todo estaba archiprepara- 
do — nos lanzamos al combate. ¡Y con qué ímpetu! 
Ved lo que decía yo en aquel 9 de julio, de reanuda- 
ción de la conquista de Vizcaya: 

“Ha lucido por fin el sol; no hay que decir que 
ha sido un sol de victoria. Desde las seis de la maña- 
na están operando nuestras brigadas con éxito increí- 
ble, y a la hora de retirarme del terreno todavía siguen 
infatigables nuestros muchachos, avanzando para explo- 
tar el éxito que se ha obtenido durante toda la mañana 
de hoy. . . : 

La primera brigada que salió del Bizkargui cn 
cuanto se levantó la niebla, ocupó las cotas 363, 371, 
353, 343, 348 y 370. A las once de la mañana todos 
estos montes estaban en nuestro poder, no sin que el 
enemigo ofreciera resistencia, sobre todo porque tenía 
extraordinariamente atrincheradas las lomás que rodean 
el monte Urcul. En éste, las líneas de alambradas eran 
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triples y, a pesar de ello, nuestros soldados coronaron, 
a las dos y media de la tarde, esta posición, la última 
antes del cinturón de Bilbao. 

El avance ha representado por este lado, en fondo, 
cuatro kilómetros; pero repito lo que tantas veces he 
dicho: que no importa tanto la extensión lineal como 
las alturas que se dominan. 

La quinta brigada, a su vez, ocupó la cota 200 y 
Garcha, y la sexta, siguiendo el avance de las dos an- 
teriores, más hacia el Norte, ocupó San Martín de Fica, 
San Miguel de Fruniz, Calavetta, Llordeta, Videche 
y Catreviga, todos ellos dominantes y sobre la carretera 
de Fica a Munguía, la cual, naturalmente, ha -quedado 
en nuestro poder. En Munguía .no hemos tenido nece- 
sidad «de entrar, porque, desgraciadamente, los rojos, 
desde que se ocupó, a las dos de la tarde, San Martín 
de Fica, incendiaron Munguía y huyeron. p 

La acción aérea ha sido realmente maravillosa. 
Puede decirse que a ella se debe, en gran parte, el 
éxito extraordinario hoy logrado. Más de cuarenta apa- 
ratos nuestros han estado ccastigando las lineas enemigas 
que, como digo, estaban tremendamente fortificadas, y 
ha sido tal el bombardeo de nuestros aviones, que, cuan- 
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do yo me retiraba del lugar del combate, la línea o cm- 
turón de Bilbao estaba todo él arrasado y con -múlti- 
bles incendios, hasta el punto que tuvo que detener mo- 
mentáneamente su avance nuestra infantería, porque, 
de seguir más adelante, probablemente hubiera reba- 
sado el cinturón, pero a trueque de tener bajas a causa 
de las llamas, que eran, en realidad, un verdadero vol- 
cán, sobre todo a las siete de la tarde, en que nuestra 
Aviación hizo un bombardeo de conjunto verdadera- 
_mente espantoso. is 

No puedo comunicar los últimos detalles de esta 
gloriosa jornada, porque, como digo, continúa el avance 
a la hora de enviar este mensaje, nueve de la noche. 
porque después del tremendo castigo que se ha hecho 
al enemigo, es lógico que el mando quiera sacar del 
esfuerzo de nuestros soldados el debido provecho. 

Los aviadores han dado cuenta de que esta tarde 
se han visto varios incendios considerables en Bilbao 
y en edificios cercanos a la ría. Sin duda, viendo cómo 
nos aproximamos, cómo estamos en el mismo cinturón 
defensivo que ellos creían inexpugnable, han empezado 
a llevar a la práctica sus amenazas de convertir la capi- 
tal de Vizcaya en un montón: de ruinas, - 
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Para que todo en la jornada de hoy sea altamente 


satisfactorio, llega a nosotros la noticia de que una in-. 


cursión aérea enemiga sobre Zaragoza les ha costado 
cinco aparatos de bombardeo y dos de caza. Todos 
siete han caido en los alrededores de la capital y. otros 
siete desertaron por nuestro ataque y han huído, avisan- 
do nuestras autoridades de Irún que cuatro de ellos 
han pasado al lado de allá de la frontera francesa: 

Insisto en que la resistencia enemiga ha sido hoy 
mucho más considerable que de costumbre, pero no les 
ha servido de nada, porque nuestro triunfo ha sido ro- 
tundo, completísimo y lleno de brillantez, y eso que, 
como digo varias veces, todavía no se ha terminado la 
jornada. De todas formas, hoy es día de señalarle con 
piedra blanca en los anales del Movimiento. 

11 Viva España!!, ¡¡viva Franco!! y '¡¡viva el 
Ejército Salvador! !” e 
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El afán batallador de nuestras tropas iba por mo- 
mentos en aumento. Mejor que daros cuenta fríamente 
del detalle dé sus triunfos diarios, prefiero recoger de 
mis apuntes lo que a diario me brindaba el contacto 
en que vivía con aquellas magníficas tropas, a las que 
la muerte de Mola había enardecido en grado incon- 
cebible. Ved estas páginas, recogidas del block de mis 
memorias por aquellos días: eN 

“Algunas veces me parece estar dormido y soñan- 
do. Ayer mismo, por la tarde, contemplaba yo por 
unos buenos gemelos de campaña, desde lo alto del 
Urculu, estos pueblos de Lezama y Larrabezúa, donde 
desde el amanecer me encuentro, e in menti hacía yo 
cálculos de lo que: podríamos tardar en romper las in- 
numerables trincheras, escalar alturas y recorrer. todo 
el terreno que separaba el monte de mis observaciones 


con estos lugares que escudriñaba ansioso, a través de ' 


los poderosos lentes. “Cinco días. -, no, 'no; por lo 

menos, ocho..., quince..., más”, me decía a mí mismo. 

La duda me llevó a distraer de sus trabajos a este nunca 
J 
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bastante ponderado coronel, As indiscutible de nuestro 
glorioso Cuerpo de Estado Mayor y el héroe que desde 
el principio, primero al lado de Mola y ahora al de 
Dávila, está llevando el enorme peso del desarrollo de 
la operación sobre Bilbao. Me refiero a Vigón. 

— Mi coronel, perdone usted. ¿Qué cree usted que 
tardaremos en estar ahí abajo, en Larrabezúa?... 

— ¿Cuánto calcula usted? 

— No me atrevo ¿Una semana? . 

— ¿Una semana? Va a empezar el avance de 
hoy. Antes de que acabe el día, pregúnteme usted y 
le daré respuesta. 

No entendí las palabras del ilustre Ed Pero aún 
no se había puesto el sol y ya eran diáfanas sus enig- 
máticas esperanzas, porque en menos de tres horas ha- 
bían roto el cinturón, salvando siete líneas de trincheras, 
y en las plazas de Larrabezúa y Lezama vivaqueaban 
nuestros soldados. Yo he recorrido por carretera y en 
un coche ligero la distancia que los -soldados cubrieron 
por el campo y combatiendo. Yo he tardado treinta y 
ocho minutos en llegar a Lezama. Los soldados, dos 
horas cuarenta y cinco minutos. 

¿Te haces cargo, lector? ¿Comprenderás el porqué 
13 


DEL SOLLUBE A BILRBAO 


sistemáticamente empleo en mis crónicas — sobre todo 
en oficiales destinadas a la Radio Nacional — las 
expresiones “impetu arrollador”, “empujón formida- 
ble”, “escaladas y avances vertiginosos” ...? É 

Claro que sólo se puede avanzar con este aliento 
cuando el enemigo carece de él. Yo mismo acabo de 
comprobar en las tres líneas de trincheras tendidas en- 
tre los dos citados pueblos, trincheras magníficas, con 
alambradas de ocho hilos, con revestimiento de cemento 
armado, con nidos de tiradores, de resistencias formida- 
bles, he comprobado, digo, cómo en ellas no había ni una 
sola vaina de cartucho, ni un peine de ametralladora, 
ni un signo de combate. Bien es verdad que la pericia 
de nuestro mando fué tal, que condujo a nuestros sol- 
dados por caminos desde los que podían barrer de revés 
y por la espalda esas y otras trincheras. 

Con estos detalles se darán cuenta mis lectores de 
cómo han pasado de dos mil el número de prisioneros 
que hemos hecho. Por cierto que se han dado casos 
curiosos; como el que me acaba de referir el jefe dei 
Tercio “Nuestra Señora de Begoña”, de Alava, en los 
momentos en que los prisioneros se entregaban. 

Hubo un caso típico: Un requeté con cuatro com- 
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pañeros había llegado y recorrido, encontrándola vacia, 
una trinchera de Lezama, situada en el interior de un 
bosque de pinos. Entretenido se hallaba examinando 
una pistola que acababa de encontrar, cuando el arma 
se le disparó, y al ruido de la detonación, de detrás de 
los pinos salieron hasta seis gudaris con las manos 
en alto. Los requetés les fueron obligando uno a uno . 
a gritar ¡Viva España!, y todos accedieron menos el 
último, que ante la conminación permaneció silencioso. 
Insistieron los requetés, y al verle callado, se echaron 
el fusil a la cara, pero en aquel momento el prisionero, 
que tenía una bomba de mano, la dejó caer a sus mismos 
pies y murió destrozado. 

Casos de entereza de ánimo se dan muchos entre 
los prisioneros, También se dan los de sincero arrepenti- 
miento. No se fusila a ninguno, a excepción de los pocos 
casos de traición manifiesta. Así ocurrió hoy con un mu- 
chacho desertor de Vitoria. Comprobada la traición, se 
le sentenció a muerte, y él pidió confesar y comulgar, y 
luego escribió con pulso firme la siguiente tarjeta postal, 
de la que hizo entrega al capitán: 

“Queridos padres: Me alegro se encuentren bien; * 
yo muero fusilado porque me engañaron esos traidores 
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rojos criminales y me fuí con ellos, que me han traído 
a morir, todo juventud. Pero muero arrepentido y gri- 
tando ¡Viva España! Es justicia lo que hacen conmigo. 
Adiós para siempre. — Jenaro Berbeloros.” 


» . ». .» t 
De seiscientos y pico prisioneros que hemos hecho - 


en este sector, sólo se ha fusilado a este chico y a un 
oficial, los dos traidores. El resto van a la cárcel, aten- 
didos, que buena falta les hacía, y tratados humanita- 
riamente. “Tan humanitariamente que ellos mismos, aun 
los mineros asturianos, dinamiteros, que en sus manos 
y Caras ennegrecidas de realizar su salvaje cometido, 
han perdido el gesto hosco y se permiten reír: Acaban 
de pasar por mi lado dos autobuses con unos cincuenta 
de ellos, camino de Vitoria. Y... ¡van cantando alegres 
y confiados! 

Así es nuestra moral. Somos fuertes y podemos ser 
generosos. En cambio ellos... 

Lezama, tarde del 15 de junio.” 


Pot ee 8 LERIR ARRUMI” 


Y así llegamos a la jornada memorable en que nues- . 
tros bravos soldados asaltaron el Urculu, uno de los 
últimos baluartes defensivos de Bilbao, y desde cuya 
cumbre se ven la ciudad y el puerto. Este hecho glo- 
rioso mereció del cronista este apuntamiento de narra- 
ción histórica de acción tan memorable: 

“Nosotros somos; gente seria, 

Había quien dudaba de si, en realidad, del parón 
del frente de Vizcaya se debía a causa del mal tiempo, 
o si, por el contrario, obedecía a otro género de difi- 
cultades. z : 

Y se habrán convencido los recelosos de que era ver- 
dad que sólo el mal tiempo paralizaba las operacio- 
nes. Ayer, apenas clareó el día, reanudáronse con ím- 
petu arrollador: para lograr magnífica victoria, ya co- 
nocida, sobre el cinturón defensivo de Bilbao. 

Hemos llegado al momento decisivo. 

Toda la esperanza de Aguirre está puesta en la re- 
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sistencia de ese “cinturón”, donde los rojos llevan tra- 
bajando diez meses para acumular elementos, habienúo 
levantado un baluarte con triple sistema de defensas. 

Las de la primera línea quedaron ayer en nuestro 
poder. Seguramente las de la segunda quedarán en la 
jornada de hoy, que a la hora de telegrafiar se des- 
arrolla normalmente. 

Nos hemos posesionado ayer de importantes cotas 
atrincheradas en el sector de Urculu. 

El enemigo, que no supo defenderlas, preparó du- 
rante la noche última un durísimo contraataque, lan- 
zando al amanecer contra nuestras recién conquista- 
das posiciones, nada menos que tres brigadas. * 

Desde medianoche hicieron violenta preparación ar-. 
tillera. 

Las baterías, que habían permanecido silenciosas 
durante la tarde de ayer, mientras volaba nuestra Avia- 
ción, rompieron un fuego escandaloso, creyendo que 
con él nos atemorizaríamos. . 

En el alba, iniciaron el asalto :al Urculu, a Lemona 
ya las cotas conquistadas ayer nor nosotros. 

El golpetazo fué tremendo. 
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, 


Los rojos venían desesperados contra nuestras lí- 
neas, pensando que no habíamos tenido tiempo de for- 
tificarlas debidamente, y contando quizás con el cansan- 
cio natural de nuestros soldados, que habían estado ca- 
torce horas seguidas avanzando y combatiendo. 

Sus esperanzas resultaron fallidas. 

La resistencia más tenaz se opuso a este terrible 
contraataque. Fué tal, que no se preocupaban los ene- 


migos, en su afán de arrebatarnos el terreno conquistado, 


de resguardarse de nuestro fuego. 

Así resultó, que les hicimos una carnicería tremenda, 
verdaderamente horrible; y cuando, al cabo de hora y 
media, abandonaron el intento, huyendo a sus segun- 
das trincheras, en la línea del Gallo, dejaron el campo 
totalmente cubierto de cadáveres y más de trescientos 
heridos, que no osaron siquiera retirar en su fuga des- 
_alentada. j 


Por si fuera poco, se dejaron ciento ochenta prisio- . 


neros, entre ellos dos oficiales, número que no se había 
alcanzado hasta ahora en toda la campaña. 
Y no hay que decir la enorme cantidad de mate- 
rial y armas que asimismo dejaron en nuestro poder. 
Envío esta crónica telegráfica cuando está en pleno 
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desarrollo nuestro avance del día de hoy, en que reco- 
geremos, no sólo el fruto de lo de ayer, sino el del fra- 
casado contraataque de esta madrugada, ya que las tres 
brigadas han quedado materialmente desheclhas. Y eso 
que, a no dudar, eran tropas escogidas.” 


Por e A TEBIB ARRUMIT" 


Contraatacó el enemigo, en último y desesperado es- 
fuerzo. Fué un día tremendo el día aquél, y se puso en 
él de manifiesto claramente la superioridad de nuestras 
armas y el ímpetu arrollador de nuestros corazones. Vale 
la pena, queridos muchachos, que me detenga con am- 
plitud en este hecho de armas, que fué uno de los más 
decisivos y gloriosos de toda la guerra. Yo lo rela- 
té asi: e 

“Estamos bajo la impresión de quien vive una pá- 
gina de la historia. Y las páginas de la historia hay que 
vivirlas, porque jamás será capaz la pluma de trasla- 
darlas al papel en toda su épica grandeza. El mito 
del cinturón de hierro de Bilbao se ha derrumbado es- 
trepitosamente. Con él se viene abajo la rebeldía entera 
de Vizcaya, porque, después de todo, el famoso cintu- 
rón de hierro, además de una de las más formidables 
fortificagiones con las que haya tenido”que enfrentarse 
ejército alguno, constituían la suprema esperanza, y aún 
pudiéramos decir que la seguridad absoluta del sedi- : 
cente Gobierno de Euzkadi. 
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En estos días precisamente los periódicos bilbaí- 
nos decían: “Los esfuerzos del fascismo se estrellarán 
contra nuestra línea del Gallo. Y allí dará comienzo la 
ofensiva que habrá de exterminarlos.” 

Pues el mito del cinturón de hierro de Bilbao ha 
desaparecido. Ancha y franca está ya la puerta que a 
la meca del separatismo antiespañol conduce. Tarea 
imposible es que pueda yo desarrollar ante los ojos 
de los lectores cuanto he, visto. Dios ha querido deparar- 
mie la suerte de vivir, y en toda su grandeza, esta jor- 
nada. Pero vivirla en la primera línea, en las crestas for- 
tificadas del Urculu, entre cadáveres enemigos, que 
aún pregonan la sangrienta derrota de ayer. 

Tengo los oídos: sordos del fragor artillero y des- 
lumbradá la retina por tantos y tan grandiosos panora- 
mas, que tenían siempre por fondo común el denuedo 
inconcebible de nuestros soldados y el magnífico alarde 
de capacidad técnica de quienes les mandan. Pues bien: 
el haber vivido en toda su grandeza la maravillosa jor- 
nada de hoy, me da derecho para afirmar sin titubeos 
que esta jornada es la más brillante y gloriosa que ha 
conocido la España Nacional desde el inolvidable 18 
de Julio. 
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Ya anoche comprendía el enemigo lo decisivo que 
había sido su derrota de ayer: el Urculu tenía categoría 
de primera línea del cinturón de hierro de Bilbao. Y 
el Urculu estaba ya en manos españolas. De aquí que 
recurriese una vez más, con un ímpetu realmente fuerte, 
a su táctica habitual de pretender recuperar con contra- 
ataques lo que no habían sido capaces de defender 

antes, : 

Traídos expresamente de Bilbao en la tarde de 

ayer, esta madrugada, hacía las dos y media, lanzaron 
sobre las líneas aún no fortificadas del Urculu nada 
menos que seis batallones. Gente avezada a la lucha, 
una parte de ella, con las que encuadraron unidades bi- 
soñas recientemente reclutadas, sin conocimiento de la 
potencia bélica de nuestro Ejército, y que no podían 
probarse en forma de incontenible acometida. 

A la entrada de la noche, los batallones, filtrándo- 
“se por entre los pinares de las laderas del Urculu, lle- 

garon hasta nuestras avanzadas. En la noche se enta- 
bló un duelo a muerte en el que, agotadas en alguna 
ocasión las bombas de mano, llegaron a emplearse co- 
mo arma ofensiva las piedras del camino. Dos horas 
duró el contraataque, que fué rechazado con una formi-. 


dable energía. 
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Al cabo de ellas, los restos de los seis batallones 
enemigos corrían a refugiarse en su línea del Gallo. Por 
dondequiera que piséis, más allá de lay crestas del 
Urculu, encontraréis montones de cadáveres. Yo los he 
visto y he oído los lamentos de algunos heridos, a los 
que sus compañeros bolcheviques abandonaron sin asis- 
tencia. . 

Precisamente esta mañana, un Requeté, un Falan- 
gista y un soldado, jugándoselo todo, corrieron vertiente 
abajo para socorrer a un enemigo herido. Las balas 
bolcheviques les dibujaban. Un oficial les ordenó que se 
reintegraran a sus puestos, y, aun a riesgo de perder la 
vida, mostrábanse dispuestos a recoger, para curarle, 
a aquél a quien sus compañeros habían abandonado. 

Tal fué la fuerza de la lucha, que en manos de 
nuestros muchachos quedaron seis u ocho ametrallado- 
ras, casi un centenar de fusiles y una gran provisión 
de cartuchos y bombas de mano. Otro centenar de mi- 
licianos aprovecharon la ocasión para entregarse. 

Estaba en los designios del Mando nacional dar la 
réplica inmediata con el asalto a las fortificaciones 
del Gallo, mito fundamental, con Bilbao, de toda' la 
resistencia. Iban a medir sus fuerzas los dos cinturones: 
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el de hierro, marxista, y el de acero, español. E iba a di- 
lucidarse cuál de los dos había de hacer saltar en peda- 
zos al otro. 

Ya dije en mi crónica anterior que la operación de 
ayer era de desgaste y quebrantamiento. Así lo hemos 
confirmado con la preparación de hoy; con ser terri- 
ble para el enemigo, no lo ha sido todo lo que esperá- 
bamos. Seis horas han bastado para que el asalto es- 
tuviese completamente a punto. Pero seis horas de marti- 
lleo terrible, de bombardeo incansable, en el que, a 
impulsos de las explosiones, volaban por los aires las 
fortificaciones enemigas. 

He: dicho en otras ocasiones que nuestra Artille- 
ría no podía superarse; pero hoy se ha superado, hasta 
el punto de haber sido, con la Infantería, el héroe de la 
jornada. He podido apreciar, junto al grupo de ba- 
terías de montaña, que tenía emplazadas sus piezas en 
primera línea, la calidad insuperable de nuestros arti- 
lleros. Sin necesidad de corregir la puntería, estallaban 
las granadas en el borde mismo de los atrincheramientos, 
y en más de una ocasión hemos visto cómo los contin- 
gentes rojos. incapaces de aguantar por un momento 
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más aquella tempestad de acero, salían de sus abrigos 
para buscar otros más seguros. 

Y así, seis horas largas. En cuanto a la Artillería 
bolchevique, casi puedo afirmar que “no se atrevió a 
emplearla. Batida desde todas partes, sólo alguna vez 
las lejanas baterías de Galdácano lanzaban un proyec- 
til del 15,5, que iba a estallar fuera de todo objetivo. 
Quienes dispararon con alguna mayor intensidad fueron 
los tanques, puestos a cubierto en las proximidades de 
Larrabezúa. Los cañonazos pasaban silbando. Los que 
no estallaban en los pinares de la vertiente opuesta, 
sobre las crestas del Urculu, reventaban, indefectible- 
mente, en unos prados inmediatos. 

A las dos en punto de la tarde se dió la orden de 
ataque. 

Con una acometividad inaudka abandonaron los 
parapetos para lanzarse en busca del enemigo: Un es- 
calofrío de emoción nos sacudió a los que no éramos 
más que espectadores en esta épica hazaña: estábamos 

en los principios de una página de la Historia de Es- 
paña. y : 

También el enemigo se dió cuenta de la trascen- 
dencia de aquel momento, y por las cresterías de en- 
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frente — las del macizo montañoso que sirve de asiento 
a la línea del Gallo — vimos correr a los milicianos, 
que acudían a vender cara la posesión del último reducto 
de Bilbao. 

* Agazapados en los pinares, nuestros muchachos des- 
encandenaron un violento fuego de fusil y ametrallado- 
ra, mientras las baterías comenzaban a tronar de nue- 
vo. De repente, nuestros batallones se lanzaron a la 
carrera, y los vimos perderse por entre los árboles, para 
" reaparecer al cabo de unos cuantos minutos, resur- 
giendo por la pendiente opuesta, calado el cuchillo y 
dispuesta la bomba de mano. 

Desconcertados, tal vez por aquella impetuosa aco- 
metida, y quebrantadísimos por aquellas dos jornadas 
de intenso bombardeo, los rojos comenzaron a abando- 
nar suí atrincheramientos. Y a las tres menos veinte 
en punto de la tarde, los bravos castellanos de Argel 
coronaban las crestas del Cantelvaso, una empinada de 
802 metros de altura, de pelada escarpa rocosa, erizada 
de trincheras y rematada en las cumbres por una espesa: 
arboleda. 

Describir la emoción con que vimos ondear la ban- 
dera de España en lo alto del Cantelvaso sería empresa 
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imposible. Ni fuerzas tuvimos los que presenciábamos 
aquel momento inenarrable de gritar el ¡Viva España! 
que reventaba en nuestros corazones. El cinturón de 
hierro de Bilbao estaba roto, sin soldadura posible. 
Rematar la obra era ya empresa fácil. 

Y así fué, en efecto, viéndose un cuarto de hora 
después de roto el frente a los batallones que iban a re- 
forzar a las “tres unidades que habían realizado la 
proeza. 

Dió comienzo el derrumbamiento vertical de la li- 
nea del Gallo. Fuerzas de la primera brigada acome- 
tieron la labor de ensanchar el boquete por el flanco iz- 
quierdo; las de la quinta hicieron lo mismo por el flan- 
co derecho. 

Desde aquel instante, los disparos fueron ya Muy 
escasos. Mientras, la Artillería continuaba protegiendo 
.el avance, y nuestras guerrillas, tomando la horizontal 
de las trincheras famosas, reanudaron la tarea de arre- 
batar al enemigo su mejor línea defensiva. 

Como en un paseo militar, erguido el busto y el 
fusil terciado, veíamos a nuestros soldados perderse por 
entre el dédalo de los parapetos. llevando en vanguardia 
* la bandera de España, desplegada, al caro sol de junio 
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los, colores magníficos. A las cuatro de la tarde, la en- 
seña bicolor ondeaba en los más altos riscos de cuatro 
de los montes de la línea del Gallo: el Gaztelu Mendi, 
de 322 metros de altura, situado a la izquierda, visto 
desde el Urculu; el Cantaibeso, el pico de este nombre 
que fué precisamente el punto por el que el frente quedó 
roto, y los dos Urrusti, de 347 y de 349 metros, res- 
pectivamente. ; 

Desde allí quedaba completamente dominado todo 
el valle de Asúa, uno de los más importantes de Viz- 
caya y antesala propiamente dicha de Bilbao, con La- 
rrabezúa a la izquierda, la carretera de Erleche o Al- 
gorta, con su trozo comprendido entre Larrabezúa y 
Dorio y los pueblos de Santa María de Lezama, a dos 
kilómetros y medio de la línea Zamudio, Derio y 
Asúa. ; 

A las cinco de la tarde me he retirado del frente. 
El avance proseguía con toda impetuosidad. ¿Hasta 
dónde? Hasta donde el Mando quiera. Porque hoy, 
sépalo bien España, no se ha roto la línea del Gallo: 
se ha derrumbado el frente de Vizcaya. Y si esta no- 
che se detiene el avance será exclusivamente porque 


el Mando' piensa que es un deber conceder un descan- 
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so a los soldados. Es probable que el parte oficial de 
Salamanca dé nombres de pueblos conquistados y de 
cotas ocupadas que no figuran en mi crónica. Es igual. 
Ni la misma llegada a la isla de Bilbao me sorpren- 
dería. Todas las ocupaciones que puedan ser no tienen 
la trascendencia del desplome vertical de la línea del 
Gallo, que, al fin y al cabo, era la que sustentaba a 
todas las demás. 

Al retirarme del frente esta tarde, llena el alma 
de júbilo español, me ha parecido como si el genio de 
Mola reviviese para gozar de esta jornada, que recla- 
ma un puesto de honor en la Historia. Mola, y con 
él el Generalísimo Franco, han sido los artífices de 
ella. Y con el Generalísimo y con Mola, los Dávila, 
los Solchaga, los García Valiño y tantos otros cuyos 
nombres es discreto silenciar, entre los que merecen un 
lugar de privilegio los soldados, que, a golpes de he- 
roismo, están forjando la nueva España.” 
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Al fin, el famoso “cinturón de Bilbao” cayó roto, 
y nuestras Brigadas de Navarra dieron al mundo prue- 
ba palpable de que no hay barrera, no hay sistema de 
defensa posible que resista al ímpetu de los soldados 
de España cuando están bien mandados. 

Roto el cinturón de Bilbao, el triunfo final de aque- 
lla campaña ya no ofrecía dudas. Estábamos en vís- 
peras del día glorioso en que se coronaría una etapa 
decisiva de la Reconquista de España. Y así lo comun:- 
qué, asfixiado por el entusiasmo de mi corazón, al mun- 
do entero al enviar esta crónica a la Radio Nacional de 
Salamanca: ¡e 

**¡ Atención, españoles! A las dos de la tarde del 
día de hoy ha sido no sólo roto, sino hecho añicos el 
cinturón de Bilbao. ¡Atención, españoles! En este mo- 
“mento solemne, todos en pie, para rendir homenaje pós- 
tumo al artífice de esta suprema victoria: el general 
Mola. 

Y ahora, unos pocos detalles: Ya anunciaba en mi 
crónica telegráfica de esta mañana que, a mi juicio, 
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más trascendencia que el brillantísimo avance ayer lo- 
- grado, tenía el durísimo castigo que se infligió en el con- 
traataque que nada menos que con sus tres mejores bri- 
gadas había realizado el enemigo a primera hora de la 
mañana de hoy. 

Y no me engañaba en mi presagio, porque, en efec- 
to, contra todos los cálculos, el hecho de la rotura ha 
sido mucho más fácil para nuestros soldados que otros 
muchos hechos de armas. 

Han sido, primero, las fuerzas de la Quinta Bri- 
gada, compañía del Batallón de Argel y la brigada 
que manda el coronel Juan Bautista Sánchez Gonzá- 
lez, quienes, a pecho limpio, se han lanzado sobre el 
“cinturón y, con bombas de mano, han abierto el pri- 
mer boquete. 

Por este sector, y amplisimamente, se han colado 
las fuerzas de la primera Brigada de García Valiño 
y las de la sexta de Bartomeu. 

Cuando abandono el terreno de la lucha, sigue el 
desbordamiento, estando ya a tres kilómetros de Derio, 
y a tiro de cañón de montaña del centro mismo de 
Bilbao. 


_La rotura del frenté mide a esta hora, por lo me- 
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nos, seis kilómetros, y más allá del famoso cinturón te- 
nemos ya tres- Brigadas completas. 

El Generalísimo en persona ha presenciado la ope- 
ración de ayer y la de hoy. 

De sus labios hemos escuchado los elogios más cá- 
lidos para las tropas de las antiguas Brigadas de Na- 
varra y un recuerdo lleno de emoción para Emilio 
Mola, que, desde el Cielo, habrá presenciado jubiloso 
este definitivo triunfo de sus tropas. 

¡Por él y por el triunfo del Ejército, españoles de 
la España Grande, en pie, para gritar conmigo: ¡Viva 
España! ¡Viva el Ejército! ¡Viva el general Mola! 
¡Viva Franco!” 
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Y. no hubo tregua. 

Sin un minuto de descanso, se siguió adelante. para 
sacar provecho, con usura, del éxito que encerraba la . 
rotura del cinturón famoso. Vuelve el relato del cro- 
nista: N 

“He querido hoy compartir con las columnas la 
alegría del nuevo avance. 

"Desde primera hora de la mañana, me he incorpo- 
rado a la columna, en Larrabezúa, pueblo ayer ocupa- 
do. Bien de mañana, “ante la Casa Consistorial, se 
celebró una misa de campaña en sufragio del alma de 
Mola, a petición de los requetés. 

Acto seguido, el jefe comandante del Tercio re- 
unió a los requetés, que ayer se comportaron brillanti- 
simamente, transmitiéndoles la felicitación del Genera- 
lísimo y dedicando a éste frases de exaltada admi- 
ración. 

Dió cuenta a sus soldados de cómo es Franco y de 
cómo es suya la idea que dirige las actuales operaciones 
- desde la desaparición del llorado Mola. 
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Los soldados prorrumpieron en [renéticos vivas a 
- Franco, comentando luego entre ellos su gran acierto 
para preparar el magnífico copo que se va realizando. 

Desde ayer, sólo una columna lleva. cogidos 622 
prisioneros y una enormidad de material. 

Entre esos prisioneros reina un verdadero estupor, 
porque cuando creían que serian fusilados, se ven trata- 
dos con verdadera consideración. 

Muchos de ellos presenciaron la misa de hoy des- 
de los balcones de la plaza del pueblo. ' 

Varios con quienes hablé están heridos. Les aban- 
donaron sus camaradas y les recogieron nuestros sol- 
dados. : 

Yo mismo he' visto llegar tres camillas en que ve-- 
nían otros tantos heridos rojos. Los traían desde Santa 
Marina, a dos horas largas de camino, no importando . 
a los conductores 'ni el peso ni la fatiga, en esta calu- 
rosa mañana. Nuestros soldados en nada repararon para 
hacer este acto generoso. ; 

Un miliciano, separatista vasco, gravemente: herido, 
me ha hecho entrega de su reloj y cartera, además de 
una carta escrita a fuerza de grandes trabajos, que di- 
ce así: ' 

“Queridos padres: Un último abrazo de su hjjo, 
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que habiendo obrado como mal español, ha tenido ei 
fin que debía, muriendo arrepentido y cristianamente. 
Les envío el reloj y mi cartera, como recuerdo de su 
hijo, Alfonso Ortiz.” 

La derrota sigue creciendo. 

Durante todo el día, al hacer la limpieza de la 
enorme extensión de terreno que recorrimos ayer, se ha 
triplicado el número de prisioneros; pasando ya de dos 
mil quinientos, con muchos oficiales, la mayoría de los 
cuales se arrancan las insignias, queriendo pasar por 
simples soldados. 

Como por encanto, están saliendo al paso de nues- 
tras columnas pobres campesinos, con sus familiares y 
restos de sus ajuares, que abrazan a los soldados y 
cuentan, horrorizados, los crímenes cometidos por los ro- 
jos, sobre todo en los últimos días. 

Hay que contener á estas pobres gentes, porque, al 
ver el rosario interminable de autobuses que conducen 
a los prisioneros, quieren arrojarse sobre ellos y maltra- 
tarlos, para vengar así los sufrimientos que les hacian 
padecer. 

A la hora de telegrafiar, continúan nuestras fuer- 
zas: unas, limpiando la retaguardia de emboscados, y 
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otras, persiguiendo a los contingentes rojos, que huyen 
por todas partes, sin ofrecer resistencia más que en pe- 
queños núcleos, cuando se ven cercados, lo que. ocurre 
constantemente. 

Se ve que las fuerzas rojas han perdido por com- 
pleto la cohesión, y se ha gritado: “¡Sálvese quien pueda 
y como pueda!" 

Es un derrumbamiento ceneral en todo el ejército 
de Bilbao. 

Hoy, según mis noticias, llegaron nuestras tropas 
a Santo Domingo, a un kilómetro de la capital. Por el 
Sur, hemos rebasado Galdácano. Y todo ello, como 
digo, casi sin combatir. 

No queda más incógnita a despejar que la de que 
el enemigo se haga fuerte dentro de las casas de Bilbao 
o destruya e incendie esta ciudad, situándose él en las 
montañas de la zona minera, simplemente en Baracal- 
do. Si así fuera, la entrada de nuestras tropas en Bilbao 
sufriría un pequeño retraso para impedir que, lo que sé 
ha logrado casi de balde, se pueda trocar en victoria 
costosa en sangre. 

De todas formas, Bilbao es nuestro ya en ésta, 
y poco ha de vivir quien no lo compruebe,” 
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Las puertas de Bilbao cayeron con estrépito al sue- 
lo. Fué en vano el esfuerzo de los gudaris por detener 
nuestro paso en las últimas alturas que guardan la 1n- 
dustriosa ciudad. Sin un minuto de desmayo, clavamos 
en Archanda y en Galdácano, suburbios ya del Muni-. 
cipio bilbaíno, nuestras banderas. Lo negaba Aguirre. 
el Napoleonchu de vía estrecha; pero el cronista, por- 
que era verdad, lo anunció así: 

“Por si había alguna duda de la enorme y total 
desmoralización del enemigo después de la ruptura del 
famoso cinturón, no hay sino haber presenciado lo ocu- 
rrido en la jornada de hoy para darse cuenta exacta de 
cómo se ha venido al suelo, no sólo el espíritu, sino 
la más elemental organización de lo que ha sido el ejér- 
cito enemigo. 


Durante toda la mañana, por cierto mañana cu- 


. bierta de nubes, nuestras tropas se han tenido que dedi- 


car a una abrumadora labor de limpieza de la enorme 
cantidad de terreno conquistado. Cada cinco minutos, 
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nuestros soldados se tropezaban con un puesto enemigo, 
una posición, una avanzadilla, una trinchera, donde to- 
davía los rojos separatistas se hacían fuertes. Claro 
está que había que verlos rodeados y acosados por nues- 
tros: muchachos. e 

No se crea que, por lo que hemos dicho antes, nos 
hemos limitado a esta necesaria labor de limpieza de 
lo ayer conquistado, cosa que era precisa para no dejar 
enemigo a la espalda. Desde las doce y media en “que 
empezaron a despejar las nubes, se volvió a reanudar cl . 
maravilloso avance que están realizando las antiguas 
Brigadas de Navarra. A la hora de dar este despacho, 
no puedo comunicar los últimos avances, pero sí diré 
que, entre otras trascendentales conquistas, nuestras tro- 
pas han coronado los montes que dominan -Santo Do- 
mingo, que, como se sabe, se encuentran en el mismo 
casco de Bilbao, y, en fin, por el sector Sur se ha ido 
sobre la posición de Galdácano, todo ello realizado casi 
sin resistencia enemiga, lo que da idea de su total des- 
moralización. 

Yo no soy amigo de hacer vaticinios, pero insisto, 
como dije ayer, en que, por no tener enemigo enfrente 
y por la posición que ocupamos, Bilbao está virtual- 
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mente en nuestro poder. El entrar nuestras tropas en el 
casco de la población sólo depende de la orden oportu- 
na, que se dará en el momento propicio. 

Por el centro, estamos atacando Archanda, que' 
seguramente a estas horas se encuentra ya en nuestro 
poder. 7 

En todos los frentes se han cogido numerosos prl- 
sioneros; muchísimos. Se ha dado el caso de que en di- 
versas ocasiones el número de prisioneros era dos veces 
mayor que el de soldados nuestros que les aprisiona- 
ban; tal es el desconcierto que en los rojos hay. 

Nuestras brigadas sanitarias no dan a basto para 
enterrar los centenares de cadáveres abandonados por 
el enemigo en su desesperada huida. 

- A las nueve y media de la noche dió una nueva 
emisión Radio Durango, en la cual dijo: 

*" “Por San Sebastián se ha dado la ocupación de 
Bilbao, cosa que no es cierta todavía. Conviene no im- 
pacientarse. Bilbao es un objetivo ya fácil de conquis- 
tar; pero no hay que olvidar que hay otros más impor- 
tantes que alcanzar por nuestro Ejército, que no puede 
entretenerse con la toma: de Bilbao para no crear obs- 
táculos a otras victorias mucho más importantes. ¡Áten- 
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ción, españoles, vizcaínos!: Pocas, muy pocas horas fal- 
tan para vuestra liberación.” 

Después hacía un llamamiento a los españoles del 
interior de Bilbao para que, con todas las precauciones. 
se escondiesen a esperar la inmediata redención.” 


n 


IX 


Pero la maniobra no tenía como única finalidad: 


“la conquista de la capital, sino la recuperación de toda 


la provincia vizcaína, sin dejar un pie de terreno en po- 
der de los rojos. Y así, mientras unas Brigadas se 
abrían paso hacia la ciudad codiciada, otras tropas po: 
nían nuestra Bandera en todo lugar vizcaíno. Yo lo 
explicaba asi: 

“Gran actividad en el dia de hoy. Puede decirse 
que todas las columnas se han movido: las unas, pro- 
tegiendo su avance para darle vueltas al torniquete que 
estrecha la capital vizcaina; las otras, en la labor de 
limpieza de la retaguardia, tarea difícil y larga, a conse- 
cuencia del ímpetu arrollador que se puso por nuestros 
soldados en la rotura de las tres líneas atrincheradas 
que constituían el famoso cinturón. No hubiera sido 
prudente, y en muchos sentidos eficaz, proseguir el asal- 
to de Bilbao, dejándonos numerosos núcleos enemigos 
a la espalda. 

+, Asómese cualquiera a un mapa y vea la enorme ex- 


42 


e 


Past “" EJ TEBIB ARRUMIT 


tensión de lerreno que hay de Plencia a Orduña y de 
Bilbao al Bizkargui, y piense que hace no más de seis 
días estaba todo este territorio en poder del enemigo. 
«y que por él tenía distribuidos no menos de setenta y 
cinco mil hombres, la mayoría de los cuales no se han 
podido aún retirar de sus posiciones, porque les hemos 
cortado los caminos que conducen a su base de Bilbao. 
y tiene encima constantemente la amenaza de verse 
entre dos fuegos. 

Tan es así, que hoy mismo el enemigo se ha reti- 
rado por su propia voluntad de las posiciones del Gor- 
bea, que ocupaba, aprovechando la oscuridad de la 
última noche, y que Orduña ha sido abandonado, hasta 
el punto de que esta mañana pudieron entrar.en aquella 
ciidad una patrulla y varios oficiales, alguno de éstos 
de alta graduación. los que, por cierto, fueron recibidos 
por las monjitas de allí con extraordinario júbilo, y vi- 
toreados sin cesar por el resto del vecindario, casi todos 
mujeres y niños, porque son los únicos que no se ha lle- 
vado el'enemigo por delante en su huída. Se ha enviado 
a estas pobres .gentes unas camionetás con pan tierno, 
porque sigue siendo pan lo primero que reciben los habi- 
tantes de los pueblos que vamos conquistando, 

43 


a EP DATES BEBA 


Los “Flechas Negras”, que, por cierto, anoche li- 
" beraron en Algorta a 257 presos, que estaban deteni- 
dos en la cárcel, entre ellos muchos de profesión mili- 
tar que los rojos tenían, sin duda por no conocer su con- 
dición castrense; los “Flechas Negras”, digo, han con- 
quistado hoy nuevos laureles al ocupar Aspe y sus al- 
turas, y, tras de esto, entrarán en el poblado de Las 
Arenas, que, como todo el mundo sabe, es una barria- 
da, a más de ser una playa de Bilbao. A y 
Otra columna ha ocupado Ozogaray, Uptirzaga, 
Aldeocolarre y, posiblemente, a la hora de enviar este 
despacho, tendrán en su poder Arandio y el monte 
Unceta. : 


También ha caído en nuestro poder el campo de 


aviación de Bilbao, llamado Sóndica, en el que esta . 


-misma tarde ha aterrizado un aparato nuestro sin difi- 
cultad, porque ha quedado intacto, como también es 
cierto que ha sufrido muy pocos desperfectos la ciudad 


de Orduña. 


En cambio, todas las carreteras han sido destroza- 


das por los rojos en su huída, y no hay puente ni alcan- 


tarilla que no encontremos volados. Menos mal que ya 
es conocido el arte de verdadera prestidigitación de 
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nuestros Ingenieros, que parece que “sacan de los bol- 
sillos los nuevos puentes. 

Continúan llegando a Vitoria prisioneros. Hoy se 
han hecha por la Cuarta Brigada 210 más. En realidad, 
se ha creado al Mando un verdadero conflicto, porque 
ya no se sabe dónde alojar tanta gente, ya que entre los 
pasados y prisioneros, en lo que va de semana, se acer- 
ca mucho. el total a 6.000, y quizás la mitad de esta 
cifra corresponde a los cogidos con las armas en la 
mano. — 

- Por cierto, que he presenciado una escena grandio- 
sa al regresar del campo y entrar en Vitoria para en- 
viar esta crónica. Un autobús atestado de prisioneros, 
procedentes de Galdácano, estaba parado y rodeado de 
un denso grupo de curiosos. De repente, uno de los del 
grupo llama por su nombre a un miliciano prisionero que 
había en la baca del autobús, y, cuando le reconoció el 
prisionero, le dijo: 

— Vamos, hombre, que sea enhorabuena. Al fin, 
te has salido con la tuya. 

— ¿Por qué dices eso? — le contestó, extrañado, 
el prisionero. 

— Sí, hombre, sí. Porque te acordarás que antes 
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de pasarme yo a las filas de España, cuando estaba en- 
tre vosotros, todos los días me decías: “No te pases, 
hombre; no seas tonto: tenemos que ganar por fuerza la 
guerra. Verás cómo yo entro en Vitoria sin disparar un 
tiro.” Y te has salido con la tuya, porque ya estás en 
Vitoria, y no has tenido que disparar ni un tiro para en- 
trar, ni aunque te esperarías tú otra cosa, tampoco telo 
hemos disparado nosotros, y no será porque no te lo me- 
recieras. ' 

Como verá el que me atienda, aquí seguimos todos 
de muy buen humor. Todos, porque hasta los mismos 
prisioneros entran en las ciudades cantando y dando 
gritos a España, con cara llena de satisfacción, sin 


duda porque al fin se ven tranquilos, y hacen votos 


porque acabemos de una vez con los que hasta ayer 
mismo llamaban sus camaradas y porque nos apodere- 
mos en plazo breve de Bilbao, liberando a sus familias 
y a los miles de víctimas que allí esperan anhelantemente 
nuestra llegada. No les haremos esperar mucho, si 
Dios, como hasta aquí, sigue favoreciéndonos con su 
ayuda.” A 


Por “EL _5EBIB YARRUMIST 


La catástrofe de Aguirre y sus gudaris era ya in- 
minente. Paso a paso, toda Vizcaya se nos ofrecía libe- 
rada del dominio rojo. Ved nuevos datos de la crítica 
situación a que había llegado el enemigo: 

“Estamos realizando la ocupación integral de toda 
la República Vasca. Por suerte, nosotros sabemos te- 
ner serenidad para no impacientarnos por día de más 
o de menos y no comprometer con ningún género de pre- 
cipitaciones el éxito final, rotundo. 

Quiere decirse que lo que hubiéramos tenido que 
hacer de todos modos, después de la toma de Bilbao, lo 
estamos haciendo antes, y, a mi modesto entender, eslo 
es lo mejor y lo más conveniente para la finalidad que 


se persigue, y yo, una vez más, me permito decir que no 


importa tanto el tomar poblaciones como el desmenu- 
zar, hasta la pulverización, al enemigo. 

Hoy prosiguieron sus avances todas las columnas. 
Las que operan por el Sur han ocupado Bazterocorta, 
la campa de Bazterocorta, Etxartiles, Eaujurjan, Az- 


puru, Apolillo, altura de Aztoziru, la Gareta y Amu- 
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rrio, además del Unceta y Orozco, que se tomaron 
anoche. Las que operan por el Este han completado, 
con la toma de la Radio, la ocupación de Archanda, 
y se han corrido por toda la loma hasta dar en Luchana 
y tomarlo asimismo, quedando ya en contacto con los 


“Flechas Negras”, que desde “ayer, como es sabido, 


están en Las Arenas y en el Desierto. 

Y, por último, ahí va la noticia bomba: Se han to- 
mado las alturas de Arnetegui y Arráiz, con lo que se 
completa, por el Sur y Occidente, el cerco de Bilbao, 
a muy corta distancia, menos de dos kilómetros del 
casco de la ciudad. ' 

Yo mismo he estado en una de esas posiciones, y 
he visto, sin necesidad de “anteojos, algunas calles de 
Bilbao, entre ellas el arranque de la Gran Vía, por el 
puente de Isabel 11. Por cierto que todas las calles 
estaban absolutamente desiertas. No se veia discurrir 
por ellas a nadie, y tampoco humear las chimeneas de . 
los edificios, por lo que nos dió la impresión de que 
está Bilbao totalmente abandonado. Unicamente vi el 
incendio de una fábrica, en dirección al pueblo de Dos 
Caminos. . 

El aluvión de evadidos de Bilbao alcanza propor- 
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ciones alarmantes. Hoy todas las carreteras estaban ]le- 
nas de todo género de vehículos y de verdaderas cara- 
vanas de gente a pie. Todos, o casi todos, eran mujeres 
y niños, y el espectáculo resultaba verdaderamente im- 
presionante. Al llegar a nuestro campo esta gente, ex- 
tenuada de fatiga y medio muerta de hambre, clamaba 
pidiendo pan. 

He visto a una pobre mujer con cuatro niños peque- 
ños, que, al recibir el pan que le daban unos soldados 
. y repartirlo a sus hijos, se hincó de rodillas y se obs- 
tinaba en besar la mano de cuantos allí estábamos. Ter- 
minó ésta pobre mujer haciendo airodillarse a sus peque- 
ñuelos, y todos ellos, a viva voz, se pusieron a rezar el 
rosario, pidiendo por Franco, porque Dios salve su vida 
y dé a sus soldados una completa victoria. 

He traido a esta pobre mujer y a sus pequeños en 
mi coche hasta Durango, y allí les dejé, en el comedor 
de “Auxilio de Invierno”, porque tuvimos la suerte de 
llegar justo a la hora en que una celestial falangista 
agitaba $u campanilla llamando a la cena a los niños re- : 
-fugiados de la derruída ciudad, donde ahora la verda- 
dera caridad tanta labor está haciendo. l 

“Puedo ofrecer a la curiosidad de quien me escu- 
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“che noticias de interés que me ha facilitado esta señora, 
que era esposa de un conserje de la Casa del Gobierno 


de Euzkadi. 

Dice que en los últimos días han salido de Bilbao 
probablemente más de doscientas mil personas y que 
Aguirre y todos los consejeros se fueron ayer a un pue- 


“ blecito que está en el camino de Santander, dejando 


sólo en Bilbao a tres consejeros: Leizaola, nacionalista; 
Aznar, socialista, y Astigurria, comunista.: 

. También dice que se ha quedado el general en jete: 
Gamir Ulibarri. El dinero del” Banco de España se 
lo llevó el consejero de Hacienda, hace seis días, en 
un barco que salió del puerto con rumbo a Francia. 

Asegura también que todos los puentes están prepa- 
rados para ser volados, y que han alzado el Levadizo, 
pero han estropeado después la maquinaria para que 
ya nunca se pueda bajar. , 

Asimismo asegura que en los. Altos Hornos y en 
las minas han estropeado casi todo el material, cosa que 
no nos sorprende. ( 

Me dijo esta mujer que hasta hora no han bombar- 
deado nuestros aviones el casco de la población; pero 
que, a pesar de eso, el pánico ha sido espantoso cada” 
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vez que se han presentado nuestros aparatos sobre el 
cielo de Bilbao. : 

Bilbao, sobre todo después de la operación magni- . 
fica que hoy se ha realizado, completando el cerco por 
el lado izquierdo de la ría, Bilbao, digo, es totalmente 
nuestro ya, y nos da lo mismo que sea mañana o que 
sea pasado el día en que hayamos de cumplir la forma- 
lidad de la toma de posesión.” 
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Y ¡por fin! ¡]El día venturoso!! La bandera roja 
y gualda quedó flotando, orgullosa — como llama de 
honor crepitante en el altar de la Patria — en el cora- 
zón mismo de Bilbao. 

Contened vuestra emoción, y aprended cómo fué, o, 
al menos, cómo lo relató al mundo mi corazón, palpi- 
tante de gozo y orgullo. Dije esto de aquel memorabie 
día de gloria: 

“¡Españoles! ¡Hermanos! ¡Echad las campanas al 
vuelo! ¡Dad rienda suelta a la alegría que desde hace 
días pugnaba por estallar en vuestros corazones de ex- 
celsos patriotas! ¡Bilbao es nuestro! A las cuatro de 
la tarde ondeó la Bandera nacional en el balcón del cen- 
tro del edificio que fué Ministerio de la Gobernación 
de la separatista República Vasca. 

¿Cómo fué? Si yo tuviera la calma necesaria para 


referiros con todo detalle el fausto suceso, seguro estoy 


de- que vosotros no la tendríais para soportar. las minu- 


- cias del relato. Fué como tenía que ser, con un nuevo 


ímpetu de nuestros bravos soldados. 
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Agotando su generosidad y su humanitarismo, el 
Generalísimo Franco — hora es ya de que se sepa —, 
que desde hace días ha estado en el punto de máxima 
responsabilidad, conviviendo con los mandos directos 
de las antiguas Brigadas de Navarra las horas agitadas, 
precursoras de trance decisivo, el Generalísimo, digo, 
había puesto todo su empeño en que Bilbao no pade- 
ciese el menor quebranto, porque Bilbao ha sido siem- 
pre y es hoy más que nunca un trozo de España, y 
herirle de muerte hubiera sido tanto como herirnos a 
nosotros mismos. No ha volado un solo avión nuestro 
sobre la ciudad en la última semana. La misma Arti- 
llería ha extremado su habitual pericia, evitando «con 
certerísima * puntería que los proyectiles que. batían las 
“últimas defensas enemigas en los arrabales mismos de la 
capital, llegasen a la ciudad. Y se ha conseguido, 
porque al caer Bilbao en nuestro poder, ha quedado de: 
manifiesto cómo no se encuentra en la ciudad más rastro 
de la guerra que los puentes volados por los rojos 
desde hace días. Vengan del mundo entero a compro- 
barlo. Se ha tomado Bilbao para España en un alarde 
de valor, luchando leal, noblemente; se ha tomado, por- 
que atacábamos con un Ejército y ellos defendían a 
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Bilbao 'sólo con hordas de maleantes. Anoche mismo 
presencié el último detalle de la rigurosa orden dada 
por el Generalísimo de tratar la ciudad y sus habi- 
tantes con las máximas consideraciones. 

Del puesto de mando de las baterías recién situa- 
das en Archanda, se avisó al mando que se veían lle- 
gar a la estación de Santander numerosos trenes y salir 
otros muchos. Se pedían instrucciones sobre si dispara- 
ban o no los cañones, ya que la estación y los trenes 
estaban bajo sus fuegos. “Y se contestó que no. Que en 
esos trenes que salían, seguramente iban mujeres y ni- 
ños, a quienes los vándalos rojoseparatistas obligaban 
a huir, y no se quería aumentar la tragedia de su forza- 
do éxodo con la muerte cierta que les hubiera alcanzado 
al haber hecho fuego nuestras baterías. 

Desde el mediodía, tenía el Mando la “seguridad 


.dé que Bilbao no ofrecería resistencia. Esta seguridad 


se convirtió en certeza cuando las fuerzas que ayer que- 
daron sobre Luchana se corrieron a Deusto y tomaron 
la barriada sin disparar un tiro. Desde aquel momento 


“ era difícil, por no decir imposible, contener el natural 


deseo de nuestros soldados de introducirse en el «centro 
mismo de la población, y así, se ordenó que, con toda 
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, 
prudencia, con la máxima disciplina, patrullas bien enla- 
zadas, fuesen penetrando en las calles, precedidas y 
seguidas por los carros de asalto. 

Seguía el avance sin" encontrar enemigo. Antes 
al contrario, conforme nuestros soldados ganaban calle 
por calle, de los edificios que ayer. y hoy mismo nos 
parecían abandonados, iban saliendo centenares de per- 
sonas, que se entremezclaban con nuestros bravos mu- 
chachos, gritando constantemente vivas a España, al 
Ejército y a Franco. 

Como por encanto, en muchos balcones fueron apa- 
reciendo banderas y colgaduras nacionales. ¡La odisea 
y finura de ingenio, al mismo tiempo, que representa 
el hecho de que estas insignias de nuestra querida Es- 
paña estuviesen én poder de la perseguida población 
bilbaína! Al llegar al edificio de Gobernación, la Gua:- 
dia civil que lo custodiaba se rindió, prorrumpiendo en 
estentóreos gritos de ¡Viva España! En el ínterin, y 
como por encanto, surgió un puente de barcas sobre la 
ría, y luego otro, y otro después, que nuestros maravi- 
llosos ingenieros construían y sujetaban diligentemente. 
Por estos puentes, y precedidos siempre por los carros 
de asalto, cruzaron la ría patrullas de nuestros bravos 
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infantes, que penetraron en las barriadas altas, donde, 


sin disparar ni un solo tiro, hicieron prisioneras a varias 
unidades rojas. Mientras se llegaba así. a todos los más 
apartados barrios de la ciudad, el Mando, siempre vi- 
gilante, había hecho coronar por las tropas todas las 
alturas de la orilla izquierda de la ría que domina Bii- 
bao, quedando en éste la seguridad completamente. fir- 
me, porque las posiciones conquistadas de un modo ful- 
minante son del más alto potencial táctico. 

A las cuatro de la tarde, se nombró gobernador de 
Bilbao. Y él mismo, tras de nombrar alcalde, colocaba 
la enseña nacional en el edificio del Ayuntamiento, ante 
millares de vecinos de Bilbao, que vitoreaban a Espa- 
ña, a Franco y al Ejército, y se descubrían para escu- 
char el Himno Nacional, y luego cantaban a coro los 
de Oriamendi, la Falange y la Legión. 

No sé más, ni hace falta más. Me ardía en el pecho 
la impaciencia por trasladarme pronto a sitio desde el 
que pudiera comunicar la fausta nueva a los españoles 
todos. ¡Hermanos en el santo ideal de una España 
digna y fuerte, vitorear al Caudillo, vitorear a Mola, 
vitorear al Soldado!  Sentid, hoy más que nunca, 
dentró de vuestros corazones el orgullo de estar adscri: 
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tos a la más noble y santa causa. Dejad con riénda suel- 


ta vuestro júbilo. ¡¡Inundad la tierra de España ¿con 
canciones alegres, con himnos patrióticos!!.. 

Y después, cuando estéis ya en la soledad des vues- 
tros hogares, rotos los nervios por la emoción del día, 
con sabor de sangre en las gargantas, de tanto grito 
jubiloso, recogeos en vosotros mismos y juntad las ma- 
nos, plegad las rodillas y, pensando en Mola, pensan- 
do en el Caudillo, cuya vida es mil veces preciosa, 
pedirle al Dios de la Victoria que siga amparando a 
España, y por Mola, por Franco, por los héroes des- 
conocidos a cuya sangre debemos la gloria del día de 


“hoy, con la máxima unción, brotando de lo más ínti- 


mo de vuestra alma, decid conmigo: “Padre nuestro, 


que estás en los Cielos...” 
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Y al día siguiente... 

Al día siguiente, Franco, el Caudillo, fué a Bilbao, 
a gustar de su triunfo y a dar gracias a la Virgen de 
Begoña. De aquella jornada yo entresaco estos datos: 

“Ni en la noche última ni en toda esta jornada ha 
intentado el enemigo la menor reacción, y Bilbao ha 
vivido la primera noche y el primer día de su libera- 
ción en una calma absoluta. 

Con toda rapidez, se está procediendo á la reorga- 
nización de la vida ciudadana en la capital vizcaína. 


«¡Se tropieza con algunas dificultades de monta. Por 


ejemplo: que los rojos, al huir, destrozaron, con su ve- 
sanmia criminal, las conducciones de agua y de luz, y a 
la faena de dotar a Bilbao de esos elementos esenciales 
de vida, han dedicado sus generosos esfuerzos los inge- 
nieros durante todo el día de hoy. 

Hacia el mediodía empezaron a llegar a la ciudad 
convoyes de víveres para los “bilbaínos. Entre ellos he 
visto cerca de treinta camiones, que procedían de Sala- 
manca, cargados de todo género de artículos alimenli- 
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cios, probando así, una vez más, nuestra bien entendida 
generosidad. Nadie se ha quedado hoy sin comer, ni 
anoche sin cenar en Bilbao, ganado para España, y era 


de oír lo qué las pobres gentes salvadas por nosotros | 


decían al ver cómo se les servía lo que ellos titulaban 
manjares, tales como el pan blanco, el jamón y la carne, 
que han tenido en abundancia. Para que de esta última 
gustasen todos en Bilbao, se han sacrificado hoy dos- 
cientas reses mayores, y se han repartido más de cin- 
cuenta mil kilos de pan. ) 

Un cuadro dolorosísimo: Yo he estado hablando 
con una viejecita.que se hallaba sentada al lado de la 
ría y que tenía en sus brazos un pequeñuelo de tres o 
cuatro años, muy listo por cierto. Los dos saboreaban 
un trozo de pan blanco, al que acompañaba un trozo de 
jamón. He preguntado a esta pobre vieja cómo estaba 
tan sola, y me ha dicho: “Todos se fueron. Mi hombre, 
el viejo, murió hace ocho días de una enfermedad, qui- 
zá de pena, al ver la miseria en que vivíamos, y los dos 
hijos varones se han marchado con los otros hacia San- 


tander. A mí me dijeron que me quedase aquí con el: 


nietecito, asegurando que ustedes no me harían nada, 
y que es posible que me dieran de comer. Anoche y hoy, 
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- Pachi y yo. hemos quedado hartos. Falta nos hacía.” 
Y después de una pausa ha añadido, como con te- 
mor: “Diga Usted: -SeñoK, y después de esto, ¿se aca- 
bará la guerra?... 

Antes de describiros un acto emocionante, del que 
he sido testigo esta mañana, y que no olvidaré nunca, 
quiero notificar que los batallones que se han rendido 
ayer y hoy dentro de Bilbao son ocho, y que hoy las 
fuerzas de nuestras divisiones que entraron por el Sur 
han ocupado, sin ningún género de resistencia, Amurrio 
y Llodio. Esto demuestra que ya dentro del territorio- 
de la provincia vizcaína no tenemos enemigo. 

+ De tiros, muy pocos; sólo algunos que los “pacos”, 
desde Somorrostro, han enviado a Las Arenas. 

En la mañana de hoy el Generalísimo, el Caudillo, 
estuvo en Bilbao. Tenía hecha la promesa de oír misa 
este domingo en la basílica de Begoña, y allí se fué en 
unión de los generales Dávila, López Pinto y Solchaga. 
Con el Generalísimo fúeron también jefes de las Divi- 
siones, y al solemne acto han concurrido García Valiño, 
Cayuela, Juan Bautista Sánchez, Camilo Alonso, La 
Torre y Bartomeu, a más del coronel jefe de Estado 
Mayor de las brigadas de Navarra, Juan Vigón. Asis- 
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tieron, asimismo, representaciones de todos los Cuerpos, 
de Requetés, de Falange y de los Flechas, y la misa, 
rezada, fué dicha por el prior de la Basílica, ante la 
imagen venerada, Patrona de los vascos, la Santa Vir- 
gen de Begoña. 

Fué un momento inenarrable aquel en que la Sa- 
grada Forma se alzó en manos del sacerdote, sobre la 
cabeza de todos. Yo, que estaba situado en un magní- 
fico punto de observación, pude ver al Caudillo de fren- 
te. Le ví inclinar su cabeza sobre el pecho, y cuando 
levantó su cara observé que algo extraño le brillaba en 
sus ojos. Es posible que en aquel momento supremo, so- 
lemnísimo, ante Dios, para el que los hombres nunca 
tienen fortaleza, Franco, hombre de corazón, sobre to- 


do; Franco, victorioso, dedicara un recuerdo y una ora- * 


ción al compañero, al hermano muerto, a Mola, ausente 
de la gloria del triunfo -que esta misa solemnizaba. No 
sé, no sé. Pero aquello que brillaba en los ojos del Cau- 
dillo a mí me parecían lágrimas de infinito pesar, dolor 
lícito de un gran corazón. 

Luego recorrieron las dependencias de la basílica. 
_El prior mostró al Generalísimo y a los que le acom- 
pañaban los ornamentos, que estaban amontonados. por 
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habérselos querido llevar los rojos. Nos enseñó, asimis- 
mo, el cáliz, la custodia y candelabros de oro y plata, 
que habían machacado, y que intentaban llevar con 
ellos. 

Poco habla todo esto en favor de la religión cató- 
lica de que tanto blasonaban Aguirre y sus cofrades. 

Después, el general Franco recorrió algunas calles 
de Bilbao, siendo vitoreado, aclamadisimo, casi estru- 
jado por la multitud, que no podía mantenerse a dis- 
tancia de nuestro Caudillo. 

Todas estas emociones no las olvidará seguramente 
el general Franco. Los que las presenciamos, tampoco 
las olvidaremos nunca. Ha sido algo así como la coro- 
nación de un ideal reinante en los corazones de todo: 
los buenos españoles.” 

Y con esto, queridos muchachos, doy fin a este trozu 
de mi relato de la guerra, escrito pensando en la juven- 
tud de mi España. 


Madrid y julio de 1942. 
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